
ó aconJailizaincnte ¡ntiotliicidus, las níis-
mas (liscuii'iries ponJián la pluma en 
nuestra mano, para fjue el pais conozca 
])or sus nombresá Ins (]uenoconleatoscon 
despojarlo tiel primero de todos lo dere­
chos, aspiran á canonizar el monopolio y 
á que hasta la poca independencia ({uc 
pueda haber entre los que obtengan el 
escatima o privilegio de votar, se estrelle 
y fracase en los enjuagues de h s capila-
Jes de provincia, donde por la destreza 
de manos y juego de cubiletes, ciecen y 
menguan las actas A- los coleí»ios eleclo-
rales, y suelen llover votos sobre el que 
no tenia ninguuo, y mas desde que cual­
quiera puede llevar los mamotretos de 
los distritos; pues lodo se reduce á mu­
darse el nombre, lo cual no pasa de una 
venialidad, según la nueva jurisprU' 
dencia del congreso, y mas que les pese 
á las leyes Recopiladas donde nos parece 
haber leido algo en contra. 

También es de esperar que se discu­
tan hoy las famosas actas de Salamanca, 
celebres por figurar en ellas el señor Cor­
tina , celebres por la innoble supercheria 
con que se procuraron obtener los votos 
de los progresistas que incautos y leales 
como siempre arrebataron el triunfo á 
la candulat'ira Viluina, y celebres por 
los ardides y dilatorias de mal género 
que se han usado para alejar del parla­
mento á un orador ilustre , no sabemos 
si por temor, o porque algunos no pue­
den perdonarle la conducta que observa­
ra en ciertos acontecimientos á cuya acia-
ración tat vez se de' margen , ó por los 
me'iitos que contrajera en uua noche crí-
ti^a y arriesgada. 

De cualquiera modo nosotros espera­
mos que no faltará quien pida que la vo­
tación sea nominal, pues asi tendra'n mas 
ocasión los amigos del ministerio de 
amontonar laureles sobre sus frentes , y 
de coagraciarse con los dispensadores de 
las gracias de lo mucho que han contri-
huido con, su independiente entereza al 
prestigio del sistema representativo. , 

Una cosa nos atreveriamos á aconse­
jar al señor Orense, y es que dejase aban­
donada la cuestión de actas de Salaman­
ca, puesto que, ó nos engañamos mucho 
ó serán cumplidamente defendidas por 
los que no correspondiendo á la comu­
nión política del señor "ortina, no podrán 
ser tachados de parciales.-

Si la desgraciada España tuviese á su 
frente hombres de gobierno, cualesquiera 
que fuesen sus opiniones políticas, se ocu-
parian de los intereses nacionales sin des­
cuidarlos en ningún punto. La cuestión 
de Marruecos es tan importante qu'e es 
un crimen el tenerla en abandono tan ab ­
soluto como el en que yace. 

No solamente es un imperio que t e ­
nemos á la vista, sino que paseemos las 
plazas y £3ndea4.ei'o« de su litoral septen­
trional, todos puntos á cual mas impor­
tantes, militar y mercantilmente. Con 
aquel Estado pudiéramos tener relaciones 
comerciales de la mayor importancia pof 
ser abundantísimo en pr duelos y tener 
una población numerosa (mas de 14 mi­
llones), y acumulada especialmente hacia 
al litoral fronterizo. 

Y desde que la Francia ha ocupado 
la Argelia y el beyato de Oran es para 
España del mayor interés lo que por allí 
pasa y el que Marruecos sostenga su in­
dependencia y que la Francia no nos 
circunde viniéndose hasta el estrecho de 
Tarifa. 

Los franceses disponen una espedicion 
sobre Marruecos para esta primavera. Les 
es de grande importancia quitar su base 
al califa Ahd- el-Kader y al menos agre­
garse por ahora la frontera Marroquí pa­
ra después marchar mas adelante. ¿ Qué 
partido debe tomar la España ? El coad­
yuvar con la Francia, seria contra todos 

SUS intereses, aun cuando nos ofreciese 
ventajas que nos llevarian á compartir 
sus sacrificios y ayudarle á sostener sus 
posesiones. La amistad con Marruecus exi­
ge que la compremos con la viiitlicacioíl 
de nuestro honor y con una demostración 

victoriosa. Si Marruecos tuviera otro prín­
cipe i su frente, c noceria cuanto le val­
dría esta amistad. Pero como es tan pro­
bable que Abd~el-Kader reemplace al 
inepto Abderramen, y este domine ya 
el pais limítrofe al nuestro, el interés de 
la España es mirar al porvenir respecto á 
ello sin chocar con la Francia, pero sin 
sacrificar nuestra conveniencia por nin­
guna influencia ó consideración estrJüa. 

Mas entretanto era menester tomar 
posición en la cuestión, militar y politi­
camente. España ¡oh ignominia! está pa­
irando el tributo vergonzoso al sultán 
marroquí que nos considera a jUsto titulo 
sus feudatarios; y en Velez de la Gome­
ra, Alhucemas y Melilla, nos hostilizan los 
moros de un modo continuo y enérgico 
cuanto e.«lá á su alcance. 

El no declirarse exentos del tributo 
fuera someterse a una degradación indig­
na, y el tomar satisfacción en Melilla es 
de una urgencia perentoria. Una división 
regular con su fuerza competente de za­
padores , bastaría para desde luego des­
embarcar , a tacar , recuperar y fortifi­
car nuestro abandonado fuerte avanzado 
de Santiago (hoy cuartel de los moros), 
y los dos mas que nos asegurarían nues­
tro campo, y alejarían y tendrían á raya 
á los marroquíes , á los que es menester 
forzarles también á despejar el radio de 
Alhucemas y Velez y j)€rraitir hacer agua­
da y leña sin estorbo. 

Con esl» debe concurfirel constituir 
un destacamento permanente en nuestras 
Chafarinas; lo cual es de tan poco costo 
como de fácil ejecución. En con struyendo 
un fortín y barracones para los presidiarios 
de trabajo y la tropa, con un buque vie 
jo de pontón , basta á aquel estableci­
miento , desde el cual puede hacerse un 
amago secundando á Melilla, y asegurar 
se a poca costa un campo estenso y te-
tacísimo. En esta dirección está marcado 
el ataque de los franceses. Pueden apro­
vechar y debieran agradecer la anticipa­
ción; pero esta habría de asegurarnos una 
paz efectiva , sólida y duradera, venta­
josa para unos y otros. ¡ Ojalá hubiese 
quien fue^e capaz de escucharnos! 

Superfino fuera añadir mas para quien 
tan poco quiere oír. Pero contrasta esto 
con la célebre barrumbada del 43 de 
que buscaríamos luego en África cuarteles 
para nuestros soldados. Sin duda Madrid 
es mas cómodo para los tales caudillos. 

Fuera de desear que los ministros 
(cualesquiera que fuesen) tuviesen en sus 
despachos á la vista los mapas de las dife­
rentes parles del imperio español en 
África, América^ Asía y Oceania, con to­
das sus pertenencia'!: asi las recordarían 
y adquiririan i|uizá 4M>i)ocimíenU>s , por­
que ministro de Estado hemos tenido 
que ignoraba fuesen nu(| |traila(# Ella* dé 
Guinea. Y aun las P ^ c i p ^ e í - | fep in-
dcncias de las provincias déoieían tam­
bién tenerlos, para que fuesen mas cono­
cidas las.inlefeswites posesiones que aun 
forman ui> cuerj» puJíHdo xxin^l* España. 
Pero ¡ si no tienen siquiera los de las res­
pectivas provincias! ¡Si los de algunas 
colonias no se encuentran tampoco en 
Madrid mismo! 

De Ceuta se quejan de que no se con­
cede á aquel piiérto'la'fráñquicia que tra­
taron de darle las corles de 1821. En 
efecto, tal medida que no ofrece inconve­
niente alguno, convertiría afjuel presidio 
en un emporio el mas floreciente, pues 
atraería á sí todo el comercio de Mar­
ruecos. 

Respecto á crisis ministerial, los cír­
culos políticos la afirmaban ; los perio'-
dicos ministeriales lo han negado cons­
tantemente. Del Tiempo de ayer copia­
mos lo siguiente: 

Estos úllíraos dias han vuelto á circular noticias 
de crisis ministerial, y tlig:i" '*> Q'"-" quieran los dia­
rios delgqbierQO, con fundamento baslaote. Después 
del párrafo que en nuestro úllimo número inserta­
mos sobre esto asunlo, hemos sabido de una ma-
noM para nosotros indudaljlo, que UJihn süffíidu 

nuevas disensiones eti el seno del gabinete, y lle­
gó hasta cl caso de pcnsir resueltamente en su ino-
diíicacion , señalando nombres y buscando can­
didatos. 

Pero como todas estas crisis han llevado siem­
pre irtpréso cl sclfo del mas singular ridículo, la pre­
sente se terminó, ó por nlcjor decir, se aplató ea 
Virtud de las cspliracíones dadas por los ministros 
en urt corisi'jo celebrado ayer. 

Por muy ridiculo, repctintos, ({ué plrczca esto á 
nuestros lectores, nosotros lo ponemos ea sU cono­
cimiento Cun la mas profunda cortviccion de qiíe así 
lia sucedido. Sepan además los que no están entera­
mente empapados en las peripecias de la situación 
presente, que en todos los cirCuloS politiÉos, á que 
por nuestra posición y relaciones asistimos, jamás, 
ni antes ni ahora, se ha puesto en duda rti aun por 
los mismos mini>tcriales la existencia de estas cri­
sis, que son )a enfermedad crónica del gabinete. 
El domingo se intentó y resolvió la modlflracion par­
cial del ministerio. El lunes se presentó ya el go­
bierno unido á dar las cspücaCiones convenidas so­
bre el casamiento de á. \ 1 . El sábado se reprodujo 
de nuevo la crisis con el mismo objeto » y ayer 
volvió á resolverse de esta manera. ¿Puede üh mi­
nisterio gobernar asif ¿Puede vivir siquiera? Encu­
bra, disimule al menos al paiS semejante espectácu­
lo, ya que no es capaz de ahogar las difCreociüs 
personales ^ué le agitan. 

F 

Ayer por la mañana celebró Una jun­
ta la minoría del congreso en casa del se­
ñor Pacheco. El objeto de esta reunión 
eraj ponerse de acuerdo sobre la conduc­
ta que la oposición debia seguir en la d i s ­
cusión de la ley electoral. 

Conforme con lo que en otro lugar 
indicamos, la minoría ha resuelto aprobar 
la ley electoral presentada por el gobier­
no , porque sus base i principales j y mas 
especialmente la elección por distrítosj 
han sido siempre sus convicciones, y t ie­
nen la doble ventaja de ser aceptadas por 
lodos los partidos en general. La minoría 
ademas ha convenido en no suscitar emba­
razos á esta discusión , esponiendo al tra­
tarse de la totalidad del proyectoj las 
razones que le han movido á adoptar esta 
línea de conducta. Para esta usará de la 
palabra el señor Pacheco, sí se lo permi­
te ya su salud (Tiempo.) 

Hablando el Castellano de anoche de 
la participación que deben tener los par ­
tidos en el congreso, dice lo que copia­
mos á continuación que ciertamente no 
necesita comentarios. 

"Y atiéndase á que no cofiocemos 
otro medio de evitar los trastornos en 
este género de gobiernos que el de dar 
Ja debida participación en los negocios 
piíblicos á todos los grandes partidos. 
Cuando esto se rehusa, y aquellos son 
fuertes y numerosos, podrán contenerse 
algún tiempo las revoluciones, pero esta­
llan por fin. Los partidos políticos, cuan-
.áo.po tienieri. representación, cuando no 
liflíaa espediio el camino legal para en-
úÉinfiranse al poder, conspiran y se rebe­
lan." 

Parece que se ba presentada en <ia mesa de) eon-
greso uiaa propogicioB pai^ qífe se:tlit^után,los 

presupuestos y el sistema tributario, antes que la ley 
el̂ clor%U En efecto según la oferta del señor mi­
nistro de'^^acienda, ya debian estar presentados. 

f a Esper^ma dc{ sábado estrada el párrafo si-
j guiente de una carta que dice haber recibido 

de Boma. 
«Todo estaba hábilmente coiVibínado para que se 

j realizase el matrimonio de la reina Isaljet COB ej 
colide de Trápaní; peté sfrt saber cómo se* fia fles-
hecbo lodo con gran sentimiento de Luis Felipe y 
de la m^dre del conde que ha trabajado much» en 
esta cuestión.» 

Drt la hábil combinación á que alude el periódico 
de la noche Icniamos nosotros alguna noticia ; pero 
no sfbeBBoi IQS fundamMítos'ert flué A apéy» ta de 
haberse deshecho todo, como" alírnia el párrafo que 
hemos trasladado. (Universal.^ 

8e nos ha asegurado que dos redactores le uno de 
los periódicos que con mas afán sostienen al 

ministerio , han obtenido empleos de auxiliares en U 
secretaria del consejo real, uno con sueldo de 12,000 
y otro de 8,000 reales. Lelos de inculparles nosotros 
jiOrque admitan sus nombramientos, dado que se 
les hayan comunicado, nos parece ese débil galar­
dón á lo dificil, arduo y embarazoso de la tarea, in­
herente á sostener üuá caUsa que cada vez cuenta 
menos parciales, [Unieersaí.] 

T ^\ 23 regresó á Barcelona el capitán guneral, des-
-* pues de haberse ejecutado en (ierona la senten­

cia del consejo de guerra. Fué fusilado, uno de los 
procesados, y el resto condenados á las penas que 
indicamos ou el numero anterior. Et señor Bretón ha 
piihlicddü tiii;i alocución en la t/uc manilicsta qui­

los que lian sido penados era utia gavilla (ie ladronc 
instigados por los revolucionarios. 

fiÉ^RO-CARRILES.—Según escriben de Córdo­
ba , parece qué el Ierro-carril desde la» mihas 

del VaUe del Guadiato al Guadalquivir y á Málaga, 
se empezará á construir á principios de abril. El tro­
nío hasta el (ÍuadaI(JiiiVir Cs niuy trabajos»; pero 
desde el Guadalquivir á Antequef A, por la inmedia­
ción de la Carlota y por Puente Genil, es el terre-
iió de ló mas favorable. 

A eslfe camino le crüzafá el do Córdoba á Cádiz, 
oue está ya adjudicado : pero se ignora cuándo han 
(le empezar^ los trabajos y cuál es su trazada. Si va 
[ior la lz(Juierda del i&uadalquivir las obras serán 
mulliplieadas y Costosas; pefo por la dcreeha SH 
guiendo et arrecife antiguo, el desnivel es bastante 
uniforme y suave; y en Posadas entroncaría este ea-
m'iuq con el de las minas muf ventajosamente. 

En el de ^lad^id á Córdoba pdrecc hay detenéío-
ncs, no obstante que el paso de Sierra Morena [lue-
de franquearse sin las dilicullades que se aparentan. 
Este camino debe producir utilidades iniri(!nsas eu ol 
trasporte de áCeites, granos y otros abuud inles ai-
lic'ulos. Solo el primero asciende su coscCIía aimil 
et'ecliva de,Córdoba á la Carolina, á algunos millo­
nes de arrobas, en fiaños-. Bailen, Lopera. Villalrio, 
Montón, Ádamuz, Villafranca y pueblos colitidintes. 
Es miiy de desear que «e acomela tan grautliosa eirt-
presa, en la que cada trozo de ferro-carril que se 
naga puede ser desde luego muy productivo. 

I ^ o s escriben do la líancha ({an con ol paso de loS 
i-^ coicties-cOrreoi) las sillas parlicülarcs no pue­
den conformarse i sufrir reíanlos; pu's empleados 
los tiros en el serrieto público , los (iirlinilaros íie-
nen que aguardar á qué cl ganado vuelva y tomo uu 
pienso. Al servicio de los correos 11 ni i Jebe en 
efecto antcpoiierse. 

Uu error ett la fecha de un pueblo cuyo nombre 
se parecía á otro, y cuya equivocación se recliricó 
luego que se echó de ver , ha d.ido iui*ar A los rem •• 
tidos que á continuación estampamos. Aquella ge-
riuiná rectificación pudo convencer á los firnlantes 
qde la injuria desaparecía« que quedaban én su bue­
na opinión y ^ania , y que de níngdn modo sé aludía 
á sus persbnaS; y los remitidos á (Jiie ahora se dá 
lugar i y cuyos sentimientos de delicadeza y honra-" 
dez nos complacemos en espOner á nuestros lecto­
res , csrroboran mas y mas que de ningún modo pu-* 
do comprender á los ofendidos. Creemos qUe est.i 
manifestación leS será suflciente, y mas cuando en 
nüeslraé columnas no se han escuSado jamás la» acia-' 
raciones que exigen la imparcialidad y la justicia. 

Sres. redactores del íleo del Co//u'rc¡o.:=Miiy se-» 
ñores nlios i La rectificación que vds. han hecho eu 
el nüm. lO-íí de su apreciable perióiiico, del remili-» 
do que se dí!cii de Torrelavega inserto en Cl núme­
ro 1044 . no lleva otro objeto que el de encubrir y 
¡ibrar de la pena de la ley A su aiilor, porque la in­
juria que en él se hace queda en pie,, sea de donde 
quiera el pueblo de que se haya remitido á vds. 

Yo que he adquirido algunos autect denles de 1.1 
persona qiic la opinión designa como auloni ile la­
tes cabimni.lSi lá pronostico que en esta ocasión qui­
zá no le sálvenlos ardides de su innoble proceder. 

ínterin esto sudedtí, debo á i.i amistad Vá la ver--
dad desnuda la declaración de que el coiñenido de 
su citado remitido es inexacto y calumnioso. 

Los socios del dírciilo de Tórrela vega son caba-* 
lleros honrados y pundonorosos y jamás han cornea 
tldo, tolerado ni coadyuvado á escesos do ninguna 
clase, y mucho írtenos á juegos ilíiiios que jirohibc 
su reglamento. El nlagistrada iiijiiri ido y eahimnia-' 
do en el esprcsadd remitido) es la misma honradez, 
de una juStilicacion singular, de una pureza esme­
rada y de carácter (Irme é independiente, cuyas 
cualidades notorias son la pesadilla de los viciosos 
que han medrado en los abusos, asi como son apre-* 
ciadas can antu'iiásrao por los hombres de bien de 
aquel partido y próvíuCiai 

ñuegoávds., señores redactores, se sirvan Inser-» 
tar en SU periódico estas pocas líneas á lo que que» 
dará agraoecído su atento servidor cf. s. m. b.—Sla-" 
ilrid y febrero 2 de 1846,^=Malias Nolivós. 

Sres. redactores del Eco del Cometcin.=^.ox\ el 
número 1044 del apreciable periódico dirigido por 
vds. ha tisto la luí pública Un arllduto fechado en 
esta villa , en el cual insultando al juez de primera 
instancia hasta el punto de calificarle de miserable 
tahúr, se suponen varios'hechos como oeurr,dos den-' 
tro del Círculo de reereo en la tarde del 26 de di­
ciembre. 

Solo la risa del desprecio ha podido producir tah 
inesperado y fementido chisme entre las per-ionas 
sensatas de Torrelavega , que conocen por una parte 
la moralidad y mible comportamiento del apreciable, 
integro y puudonoroso magistrado á quien se inlen-
tadiTamar, y á quienes consta ademas la falsedad 
completa del lance que se refiere ; pero Como sieiií-
pre «urle algún efecto la villana calumnia , preciso 
es por tanto que los socios del Círculo de recreo a 
que hace alusión, manifiesten á vds. por su propio 
decoro, que jamis en sus reuniones á (}ue solo asis­
ten caballeros, se han acostumbrado juegos ilícitos 
prohibidos en su reglamento, ni degradantes pasa­
tiempos; y que han mentido los «rliculistas embo--
zados que lo contrario aseguran í si bien es verdad, 
que solo falsedades, embustes J faajejías pueden es­
perarse de los despreciables suietos que marca la 
opinión pública como autores cíe la asquerosa pa­
traña. 

Ruego á vds., seOores redactares, Se sirvan dar ca­
bida en su periódico á esta manifestación, cuya fine--
za les agradeceré niuy nlucho cu nombre del Círculo 
de recreo que tengo el honor de presidir.-^^Torrela-' 
vega 27 de enero de 1846.=Fraucisco de los Terre-
ros y la Revilln. ^ ^ 
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Hemos visto las entregas iiotena y decidla del 

Diccionario del señor .Madoi, cuya obra se hace mas 
interesante cada dia. Los artículos en que se descri­
be cl Ampürdan, ;Í el referente al auüquís Dio puebla 
do Arapurias, acreditan la laboriosidad y profundos 
conocimicnlos de las entendidas personas que írabu-
jan en esta obra colosal. Los que tratan de Andalu­
cía con U liisloria de sus anlisuos tiempos, y cl d* 


